
Análisis de entorno: Por cada punto del PIB que
recuperemos, debemos bajar, al menos, un cuarto
de punto de pobreza 

Tiempo de lectura: 10 min.
Benjamín Tripier
Dom, 06/11/2022 - 17:58

El tema del diálogo, una vez más, una semana más, y siempre con la expectativa de
que el gobierno tome la decisión de sentarse. Porque ese es el tema, no se sientan a
la mesa por necesidad de los dos, sino por necesidad de uno, los dirigentes
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opositores, que le ruegan al chavismo que se siente: “Vamos, hagámoslo, por favor,
te lo ruego”, y el otro no les contesta y los tiene con medias palabras, con
eufemismos y actuando como los menos interesados de que algo así, se lleve a
cabo.

La realidad es que el chavismo está muy, pero muy cómodo con la situación
presente. Porque no llegamos a esto por casualidad, esto es el resultado de una
estrategia que comenzó con la expulsión de la misión militar de EE UU de Fuerte
Tiuna, siguió con el azufre en la ONU, y terminó, como siempre se supo que
terminaría, con la expulsión “en 72 horas” de la delegación diplomática de EE UU, y
cierre de su embajada.

Y el objetivo, al menos para mí, como observador de la realidad, fue que buscaban
entrar al club de los sancionados, ascender al Valhalla de los antiimperialistas, con
Castro, Mao y la URSS. Y se logró llegar. Ahora, mantenerse, eso es otra cosa. Si ya
se llegó, qué sentido tiene bajarse de ese altar elitesco y exclusivo, y menos que
menos, promovido por los que constituyen la razón de ser y soporte moral, ético,
emocional y comunicacional de la revolución, que es EE UU.

Nunca le darán la oportunidad a los americanos de ser los que contribuyeron, por las
buenas, a la caída del chavismo. Si no es por voluntad expresa de la revolución…
específicamente por el jefe de la revolución, que logró lo que ni Chávez pudo, que es
pertenecer a ese exclusivo club. Es posible que la historia se olvide de Chávez, pero
de Maduro, seguro que no… ya entró y no piensa salir.

Porque han llegado a un nivel de poder tal, fronteras adentro, que nada pasa ni deja
de pasar sin la voluntad de la cabeza de la revolución. Y sí, es posible que algo se
les escape, como el caso Barinas, pero lo encapsularon muy rápidamente, y ya se
usa, internamente, como ejemplo de lo que no debe volver a ocurrir… como lo de la
Asamblea del 2015. Ya hace tiempo que dejamos atrás la posibilidad de la
alternancia y de las elecciones libres… y que dejamos de ser una democracia como
la conocíamos.

Es una revolución que aprende y evoluciona. Y si no, que alguien explique cómo, de
un momento para otro, entramos en una economía liberal, con el dólar circulando
libremente, bajando la inflación a números de tres dígitos (venimos de los cinco
dígitos), y con la economía en manos privadas y casi sin controles. Del estado
manejando 95% de las importaciones, a la empresa privada manejando 95% de las



importaciones.

Pero claro… la historia en Venezuela muestra que si el sector privado se fortalece
mucho, pues empieza a intervenir en política, lo cual se convierte en peligroso para
el gobierno; por lo que salen dos conclusiones: una, que nunca se les permitirá
crecer tanto como para ser fuertes, y la segunda que para ser empresario y entrar
en la política, hay que dejar de ser empresario, y convertirse en un político que hace
negocios… que no es lo mismo, ni funciona igual.

Lo anterior debería ser considerado una premisa de trabajo para tantos que andan
fantaseando con elecciones libres, con cambio de gobierno y con la salida del
gobierno. El policía bueno se sienta, discute, se reúne, promete, e intercambia;
mientras el policía malo les dice que nunca más un opositor tomará el poder en
Venezuela… que se olviden de eso.

Cuando la democracia funciona, las controversias e insatisfacciones se dirimen con
los votos, con reglas de juego claras, que todos aceptan y cumplen. Ahora, cuando
eso no es así, aumenta el riesgo de que la solución no sea democrática.

En lo social: ¿podrá el sector privado a través de la RSEX, de las ODS’s y las iglesias
hacerse cargo de la pobreza? ¿Tendrá el sector privado que establecer un plan para
alimentar, educar y dar salud por su cuenta? ¿Quién aportaría a esos fondos y cómo
se financiarían? ¿Y cuál sería la plataforma para administrar el financiamiento y
alinearlo con objetivos medibles y efectivos, con orientación a resultados? Si se
logran unos resultados, hay un rendimiento, si se superan, entonces el rendimiento
aumenta. Tenemos que pensar en algo.

Nuestra pobreza es tan grande que ya, casi sin duda, deberíamos verla como un
mercado que permita el desarrollo humano, y que, de acuerdo a las posibilidades de
cada sistema, se vaya reemplazando pobreza por clase media.

Y al ser un mercado, puede haber un espacio en el cual sea un verdadero negocio
sacar a alguien de la pobreza. La diferencia con lo que ha venido ocurriendo es que
el negocio es la administración de la pobreza; por lo cual, cuanto más pobres, pues
mejor. Y eso no debería ser así.

Claro que eso no solo ocurre a nivel de nuestros gobiernos que sistemáticamente
han aumentado la pobreza; eso pasa también a nivel de organismos internacionales.
Una cifra de Naciones Unidas mencionaba que de cada 100 dólares que se invertían



institucionalmente en temas sociales, solo 20 dólares llegaban a producir un
impacto. Porque la diferencia era absorbida por la maquinaria burocrática, por la
política local, un poco por la ineptitud, y en muy alto grado por la corrupción. Pero
bueno… al menos en esa estadística llegaban 20 dólares, porque en ciertos lugares
se lo robaban todo, y no llegaba nada.

Hay que reconocer que el sacar a alguien de la pobreza es un buen negocio, y que
mantenerlo pobre es un mal negocio. Y esa es la ecuación que debemos resolver
aquí adentro, en nuestra Venezuela, donde las cifras creíbles de la Universidad
Católica Andrés Bello –mi alma mater- nos ponen en el nivel más alto de pobreza de
la región: 94%.

Debemos ocuparnos nosotros mismos y tratar de armar una arquitectura privada
que no pretenda competir o reemplazar al gobierno, sino complementarlo; con un
objetivo muy concreto: reponer los recursos humanos que la emigración masiva de
7,1 millones de personas se llevó.

Debemos ayudar a educarlos, alimentarlos, y proveerles salud, con el objetivo
concreto medible e identificable (hasta con nombre y apellido de empresa o sector
económico) de incorporarlos a la actividad económica que nos permita ir creciendo
poco a poco; y, cuando las circunstancias lo permitan, crecer en forma acelerada. No
me cabe duda de que podemos hacerlo.

Es el ejemplo de la carreta con 20 millones de personas arriba, empujada por 5
millones de personas. A medida que se bajan pobres de la carreta y dejan de serlo, y
ayudan a empujar, y la carreta se hace más liviana y avanza a mayor velocidad.

Por cada punto del PIB que recuperemos, debemos bajar, al menos, un cuarto de
punto de pobreza.

Pasando a lo económico, para lograr las mejoras económicas no se puede seguir
esperando a un cambio de gobierno. Debemos hacerlo desde ahora, desconectando
el ámbito político del empresario. Para que cuando las cosas cambien políticamente,
ya tengamos un país un poco más recuperado del tsunami que nos agarró a partir
del 2014 con una caída sin precedentes de la actividad, llevándonos en la actualidad
a ser 20% de lo que fuimos y, comparativamente hablando, una economía del
tamaño de Guatemala o Haití.



Necesitamos impulsar la economía, lograr que el gobierno siga habilitando opciones
y tratar de generar suficientes empresas como para absorber la pobreza, por un
lado, pero también para hacernos más competitivos. Aún no hemos concientizado
que al no estar sancionado el sector privado, tenemos la gran oportunidad de
convertirnos –como de hecho, tímidamente, ya lo estamos haciendo- en la válvula
de descompresión y la vía de crecimiento.

Concretamente, necesitamos trabajar en la privatización de los servicios públicos,
especialmente en el tema de la energía eléctrica, donde solo la inversión privada,
podrá rescatarnos. Y que el estado asuma el papel que genuinamente le
corresponde que es el de generador de políticas públicas y capital de base para
iniciativas empresariales destinadas a la actividad privada.

Porque no hay que olvidar que el Estado no es un ente auto generado, sino que es
un servicio de administración que financiamos entre todos, y que tristemente, por
las leyes petroleras, terminó distorsionando su rol, y arrastrándonos al desastre que
hoy tenemos. Nuestra democracia del 58 es la que nos trajo a esta realidad; tal vez
ha llegado el momento de cambiarla.

La elección de Brasil dejó la pregunta sobre si la elección de Lula fue una injusticia.
Porque esa es la palabra que utilizó Bolsonaro en su alocución de pseudo aceptación
de los resultados electorales, 44 horas después de producidos.

Porque Bolsonaro ganó una gigantesca mayoría en diputados, una mayoría simple
en el Senado, y ganó las tres principales gobernaciones de Brasil. Y recibió 50
millones votos, dos menos que Lula, que es quién ganó la elección presidencial. Con
350 mil millones de dólares en reservas y con una disminución continuada del índice
de precios… inflación negativa.

Y la sensación de injusticia proviene de que los estados donde ganó Bolsonaro, son
los que producen la riqueza para que se alimenten los pobres del país, que son los
que le dieron la victoria a Lula… pareciera que ese es el origen de esa palabra.

Pero ambas partes están de acuerdo en que la democracia es así, y que los
resultados deben respetarse… aún con la sensación de injusticia. Pero para apreciar
objetivamente el panorama a partir del 1 de enero de 2023, Lula con su PT podrá
impulsar algunas estrategias de izquierda, pero el resto de su coalición, donde
también está la derecha, y la oposición de derecha, limitarán los excesos que
pudieran presentarse. El hecho de mantener al presidente del Banco Central, ya es



una señal de que los miembros de su coalición tienen un peso importante.

El temor genuino de los opositores, y que también tendrían que tener los socios de
la coalición, es que los espacios de maniobra autónoma de Lula estarán alineados
con el Foro de Sao paulo y con un asistencialismo excesivo que podría desbalancear
al país y escorarlo hacia la izquierda. Pero la gran ventaja es que las protestas de
izquierda, frecuentes en nuestros países, serán asimiladas y procesadas por el Lula
de izquierda, mientras el resto del gobierno hace las cosas bien.

Otro tema relevante es la pérdida del temor vergonzante que había adquirido la
pertenencia a la derecha, como resabio de las dictaduras militares de la región.
Ahora la derecha es otra, hay un cierto orgullo de pertenencia y, no solo eso, se va
convirtiendo, poco a poco en la esperanza de nuestros países, hasta de los pobres
que ya comienzan a avergonzarse de reconocerse de izquierda. Ahora la tendencia
está cambiando y, por ejemplo, media Argentina, medio Brasil y media Colombia,
son de derecha, y se sienten orgullosos de serlo.

La izquierda perdió su oportunidad de cumplir con su objetivo estratégico y razón de
ser, que era mitigar la pobreza. Y solo logró profundizarla y que, con ellos, los
pobres, para colmo, ahora vivan peor que antes.

Bueno… es la ley del péndulo, que en tiempos país, se miden en bloques de 50 a 70
años; terminaremos, durante mucho tiempo en manos de una derecha capaz de
restituir el valor de la educación y del trabajo, y, tal vez el mayor aprendizaje,
asumir las leyes del mercado, que ya tienen más de dos mil años de práctica, y solo
hubo mal vivir cuando los que tenían el poder las negaron y se opusieron a ellas.

Recomendación

Al gobierno: que revise la posibilidad de extender el uso del dólar como
moneda de pago para la administración pública. Porque si en vez de usar las
divisas para contener lo incontenible, las derivara al pago de sueldos, pues la
masa de bolívares tendería a disminuir y el tipo de cambio pasaría a ser
irrelevante. Y ya pudieron comprobar, que todo mercado que se libera, alcanza
su propio equilibrio; se sufre al principio, pero se acomoda después.
Homeostasis aplicada al comportamiento de la economía… y específicamente a
la inflación y al tipo de cambio.
A la dirigencia opositora: que revise lo de las primarias. Cuanto más tiempo
pasa más se nota que a la gente de base no le interesan, que gran parte de los



aspirantes no participarán, y, en caso de haber elecciones participarán por
fuera; que en realidad solo se trata de una discusión de poder interno entre
ellos, que, al no tener posibilidades de acceso al poder verdadero, pues buscan
reacomodarse y quedar mejor posicionados en esta convivencia política
perversa que está destinada a nunca cambiar la inercia en la que nos
encontramos. Por ahí, no es.
A la dirigencia empresarial: que hay que pensar en un nivel más elevado de
planificación y estrategia y buscar optimizar la burbuja económica privada a la
que nos ha llevado el impacto de las sanciones. Hoy hay una responsabilidad
mayor por parte del liderazgo empresarial. Sin competir con el gobierno, pero
buscando espacios de bienestar que, por las mismas sanciones, el gobierno ya
no puede proveer. Ojalá caigan en la cuenta del desafío que tienen por
delante… porque por el momento, aparentemente, no lo ven.

E-mail: btripier@ntn-consultores.com

Instagram: @benjamintripier

Twitter: @btripier
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